MEDITACIÓN

1. AYUDAME SEÑOR

Hoy te quiero alabar, Señor,

y no se, no se como empezar.

En mis ojos solo hay tristezas

y en mis labios solo amargura,

y en mi vida y en todo mi ser, soledad.

Ayúdame Señor,

tú, que eres la luz de mi vida,

el faro que me guía por ésta oscuridad.

Ayúdame Señor,

tú, que sanas las heridas de mi alma

y llenas mis vacíos colmándolos de amor.

Te alejaste de mi mano, querido hijo,

y cambiaste, cambiaste de camino,

buscando otros destinos te volviste a equivocar.

¡Cuántas veces me callaste

y a mis palabras cerraste tus oídos!,

y hoy, regresas ante mi arrepentido

dispuesto a cambiar.

2. SIEMPRE SI

Llamas y me ofreces con amor

construir un mundo mejor,

necesitas de mi “si”.

Quieres que te siga hasta el fin,

que comprenda que sin mí,

muchos, quedarán sin ti.

“Si”, no solamente porque “si”,

sino porque yo, junto a ti,

encuentro paz, soy muy feliz.

“Si”, aunque no entienda digo “si”,

aunque no vea digo “si”.

Tú me elegiste, siempre “si”.

Se que tú no puedes esperar,

tengo que dejar mi plan,

tu camino vale más.

Soy la sal que tú quisiste echar,

la luz que debe iluminar,

me elegiste para amar.

3. VEN Y SIGUEME

Me pides, Señor, que yo te siga,

me pides que me ponga a caminar,

difícil para mí es complacerte,

es mucho lo que tengo que dejar.

Me llamas, Señor, a ser apóstol

y sabes que es mucho para mí.

Quisiera un día yo servirte,

es mucho lo que tengo que dejar.

Ven y sígueme, no esperes más,

yo, junto a ti siempre estaré.

No temas que palabras tendrás que decir,

yo, por tu boca hablaré.

¿Por qué te fijas tanto en mi persona,

habiendo otros más fuertes que yo?,

de mi, no esperes nunca algo grande,

soy débil y cobarde, sabes bien.

Señor quiero decirte otra cosa:

“Mis amigos, de mi se reirán.

Dame tú, la fuerza y valentía.

Dame tú, la vida y la fe”.

4. CRISTO JESÚS

Pequeño como brisa suave.

Sencillo como una sonrisa niña.

Precioso es tu nombre y tu corazón.

Eterno y profundo es tu amor.

Cristo Jesús, yo te adoro,

Cristo Jesús, eterno y profundo es tu amor.

5. CORAZONES ABRANSE A JESÚS

Corazones, ábranse a Jesús,

que entrará el Rey de la Gloria.

Les dará amor y fe.

Les dará paciencia y paz.

Les dará el cielo y la gloria.

Corazones, libres de verdad

son aquellos los que en Cristo están.

Sentirás renovación,

sentirás felicidad,

sentirás su amor una vez más.

Eres tú, quien debe unir,

eres tú, quien debe ser,

eres tú, esa esperanza.

Corazones déjense llevar

remansados en el mar de Dios.

Reinará la amistad,

reinará la libertad,

reinará la unión y la esperanza.

6. OH SEÑORA Y MADRE MIA
Oh Señor y Madre mía ,

con filial cariño vengo

a ofrecerte en éste día

cuánto soy y cuánto tengo.

Mis ojos para mirarte,

mi voz para bendecirte,

mi corazón para amarte

y mi vida para servirte.

Acepta Madre éste don

que te ofrece mi cariño

y guárdame como a un niño

cerca de tu corazón.

Que nunca sea traidor

al amor que hoy se me entrega

y que desprecie sin pena

los halagos de otro amor.

Y aunque el dolor me taladre

y haga de mí, un crucifijo,

que yo sepa ser tu hijo

y que sienta que eres mi Madre

En la dicha, en la aflicción,

en mi vida, en mi agonía,

mírame con compasión,

no me dejes, Madre mía.

7. JESÚS ESTOY AQUÍ

Jesús estoy aquí.  Jesús ¿qué esperas de mi?.

Mis manos están vacías, ¿qué puedo ofrecerte?

Solo sé que quiero ser diferente.

Jesús estoy aquí.  Jesús ¿qué esperas de mi?.

Mis ojos temen al mirarte,

quisiera poder enfrentarte.

Amar como tú amas. Sentir como tú sientes.

Mirar a través de tus ojos, Jesús.

Contigo mi camino es difícil,

me exiges abrir un nuevo horizonte

en la soledad de mi noche, Jesús.

No, no puedo abandonarte,

Jesús, en mí penetraste,

me habitaste, triunfaste y hoy vives en mí.

8. SEÑOR JESÚS

Señor Jesús, amigo mío.

Señor Jesús, compañero mío,

hoy mi alma llora soledad,

hoy, en mi camino, tu luz ya no está.

Señor Jesús, amigo mío.

Señor Jesús, compañero mío,

hoy quiero encontrarte, hallarte en los demás.

Quiero aprender a vivir según tu voluntad.

Este mundo me confunde con su mediocridad.

En tus manos extendidas quiero encontrar

esa paz, que él, ya no me da.

En mi tiempo de crecer quiero que tú estés

como luz, como verdad, mi guía, mi seguridad.

Señor, sé que no es fácil

seguir tu mismo andar,

Pero quiero intentarlo una vez más.

Señor Jesús, amigo mío.

Señor Jesús, compañero mío.

Quiero, en mis pasos, descubrir tu amistad,

los caminos de mi vida, llenarlos con tu paz.

Ayúdame, enséñame tu caridad,

enséñame el lenguaje de tu amor.

Nada sería yo, si tú no estás, Señor.

9. YO HE VENIDO A DAR VIDA

Oye, amigo mío, hoy vengo hasta ti

para compartir tu gran soledad,

quiero que me veas como a un viejo amigo

en el cual seguro tú puedes confiar.

Hoy quiero contarte una hermosa historia,

donde el ser humano tiene un buen final;

y esa historia empieza en el año cero

y aunque pase el tiempo siempre sigue igual.

Yo he venido a dar vida. Yo he venido a dar luz
Y hoy quiero llenar tu alma de alegría,

porque yo soy Jesús.

Me acerqué a tu puerta, fueron muchas veces,

a charlar contigo, pero nunca estás.

Y, aunque entre nosotros, no puedes mentirme,

me diste la espalda y rehusaste a hablar.

Pero no quisiera seguir mi camino,

viendo que éste mundo te está haciendo mal,

que cada momento se hace más pesado,

déjame ayudarte, ya no dudes más.

10. NOCHE DE LOS ORIGENES

Y el mundo ha recorrido el tiempo.

Los surcos milenarios tejieron la memoria.

Manos unidas forjaron nuestras obras,

fundidas, poco a poco, al crisol de la historia.

Nuestros sueños, de luz se revistieron,

surgiendo lo infinito del fondo de lo humano.

Aurora nueva, despierta tú la tierra,

la noche es solo un sueño,

la vida siempre invita, tus penas deja ya.

Canta, el mundo está en tu mano.

Canta, ya no eres huérfano.

Canta, la vida se abre a ti

y el sol guía tu andar.

Y la tela de tu historia el cielo ya pintó(bis)

11. ME TOCASTE JESÚS

Me tocaste, Jesús, y cerré mi puerta.

Y me hablaste, Jesús, con el Pan y el Vino y así,

con tu sombra detrás, que todo alumbró,

tu rostro sereno.

Con un trozo de ayer yo te esperé en mi puerta.

Con un montón de papel que jamás se pudo leer

y casi sin mirar me alejé Jesús, sentí tu llamada

Me sonrió dulce y me miro fijo,

“yo soy tu amigo”, me dijo.

Le sonreí luego y lo sentí cerca,

tienes un nuevo amigo.

Hoy he vuelto al lugar donde hay amor sincero.

No me quiero alejar, por favor, escucha, Jesús,

donde hay vida tú estarás, quiero ser de ti,

tu hermano amigo.
12. VIVE DIOS

Cuando sientas que se queman

tus entrañas por amor

y te entregas al llamado sin temor.

Cuando están en armonía ,

voluntad y corazón,

te iluminas y en tu cuerpo vive Dios.

Vive Dios, por siempre, vive Dios,

en tu vida y en tu historia, vive Dios.

Vive Dios, por siempre, vive Dios,

por tu muerte y por tu gloria, vive Dios

Cuando estás en la penumbra

aguardando lo peor

y desprecias la existencia y su valor.

Si no encuentras un sentido,

anda y busca en tu interior,

y verás que aún, en tu cuerpo, vive Dios.

En la pena, en la alegría,

en el llanto y la canción,

en lo malo y en lo bueno del dolor,

en la duda o la confianza,

con la lluvia, con el sol,

en el centro de tu cuerpo, vive Dios.
13. PADRE ME PONGO EN TUS MANOS

Padre, me pongo en tus manos,

haz de mi lo que quieras,

sea lo que sea, te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo

con tal que tu voluntad se cumpla en mi.

No deseo nada más, te confío mi alma,

te la doy con todo el amor del que soy capaz.

Porque te amo y necesito darme,

ponerme en tus manos, porque eres mi Padre.

14. SOY SEÑOR
Arrastrando aquel madero

fui subiendo a la montaña,

el dolor que había en mis huesos

fue llegando a las entrañas.

Pero aquel era el mandato

por el cual, yo, estaba allí,

tuve que entregar mi vida, fue por ti.

Tú, no creas que no supe,

fui conciente en lo que hacía,

todo era necesario

aunque mucho me dolía.

Ante el Padre yo era el hombre

que debía así pagar ,

los pecados por toda la humanidad.

Soy Señor,

soy el único que puede darte solución.

Por amor yo di mi vida, fue por ti, ¿lo ves?,

he venido a decírtelo otra vez

Yo te hice compañía,

muchas veces quise hablarte,

me miraste confundido,

con la mente en cualquier parte.

Sal corriendo de éste mundo

mientras puedas decidir,

el alcohol, las drogas, hoy, te quieren destruir

Soy el Cristo del madero

del que mucho se han reído,

también muchos, hoy, son salvos

por la fe que me han tenido.

Te has metido en un problema

que no sabes afrontar,

si tú quieres, hoy, yo te puedo ayudar.

15. QUIERO CAER EN TIERRA
Quiero caer en tierra y morir,

sino quedaré solo.

Soy un grano de trigo,

quiero dar mucho fruto,

ser tu testigo por el mundo.

Si amo mi vida, la perderé.

Si doy mi vida, la ganaré.

Donde tú estás, Jesús, allí estoy yo,

te sigo, soy tu servidor.

Padre, ha llegado la hora,

glorifica tu nombre.

Allí estaré, en mi ser que muere,

para que seas tú el Rey.

Padre hoy te ofrezco mi vida, es todo lo que tengo

que ella pueda ser fruto, de nueva redención, para los hombres de mi pueblo.

16. ALIANZA
Te amé con todo mi amor,

te rescaté del horror

y te curé en el desierto.

Calmé tu hambre y tu sed,

con juramento sellé

un pacto de amor eterno.

Oh ¿por qué entonces te revelaste?,

fueron sordos, a mi voz, tus oídos,

y ahora estás, tan sin luz, estás perdido

¿Porque no vuelves, hijo mío,

Si está en mis brazos tu lugar?;

si tú conoces el camino,

¿por qué, por qué esperar?.

¿Por qué no vuelves pueblo mío?,

te abro la fuente del perdón,

que resplandezca nuestra alianza,

será un lazo de amor.

Mi rayo resplandeció,

tu corazón aprendió

que son mi amor y justicia.

Probaste mi intimidad,

mi ley, que es miel de bondad,

para curar tu malicia.

Oh ¿por qué entonces te separaste?,

te apoyaste en lo que es nada y vacío,

y ahora estás desolado, estás herido.

17. HASTA DAR LA VIDA
Háblame ya, amigo, al corazón.

Descansa en vos mi frente, mi vida en vos.

Porque me rescataste del fatal secuestro,

porque me liberaste de mi eterna tumba

Porque me amaste hasta dar la vida(bis)

Tan asombrado miro, todo acabó,

manso te has dormido, mi hermano y Dios.

Muriendo descuajaste mi árbol más sombrío,

muriendo conquistaste el centro de mi mismo.

Partir en una mesa y no guardar,

soltar y echar a vuelo, ya no aferrar.

Yo recibí, al nacer, mi moneda dorada,

no la atesoraré, quiero verla entregada.

18. TE DOLIO
Si pudiera preguntarte tantas cosas,

aquellas, que por hombre, no comprendo.

¿Como pudiste abrigar un sentimiento

de tan inmenso amor y estar muriendo?.

¿Y como soportar que no entendieran

todo el dolor del mundo en tus espaldas?.

Si hasta sudaste sangre en aquel huerto,

sintiendo la traición de aquel que amabas.

¿Te dolió, te dolió tanto

que golpearan tu cuerpo hasta cansarse?,

pero quizás te doliera más el alma,

pensar que no entendimos tu mensaje.

Aún llevas esa cruz y es por mi culpa,

no supe levantarla en su momento.

Por culpa, día a día, de mi ofensa,

hoy debes soportar el sufrimiento.

¿Por qué callaste, Cristo, tantas veces?.

¿Por qué dejaste al hombre no escucharte?,

¿o acaso fue tu amor tan infinito,

que pudo con la angustia confortarte?.

19. GRACIAS CORAZÓN DE JESÚS
Corazón, amante y disponible,

tu vida se hizo don,

y desde la cruz hiciste

la nueva creación

Danos tu amor por el Padre,

danos tu amor por los hombres,

que sepamos dar la vida

con tus gestos salvadores.

Gracias corazón de Jesús,

amigo bueno que te das,

contigo, y desde la cruz,

iremos dando tu paz.

Corazón contemplativo,

testigo de verdad

Maestro y servidor

de toda humanidad.

Danos tus sentimientos,

tus palabras y tus gestos,

se tú, quien viva en nosotros,

para que amemos en serio.

“Vengan a mi los que sufren,

los tristes y los sedientos”,

compasivo nos dices,

Señor, en tu Evangelio.

Danos un corazón

pobre, humilde y muy sencillo,

que en el tuyo se abandone,

con la confianza de un niño.

Hoy queremos contemplar

y aprender de tu corazón,

manantial de la vida,

fuente de paz y de amor.

Danos un corazón

nuevo que abrace a los hombres

y hermanados construyamos

tu reino de paz y amor.

20. ENTRE TUS MANOS
Entre tus manos está mi vida, Señor,

entre tus manos, todo mi existir.

Hay que morir para vivir,

entre tus manos confío mi ser.

Si el grano de trigo no muere,

si no muere, solo quedará,

pero si muere, en abundancia dará

un fruto nuevo que no morirá.

21. CANCIÓN DE SAQUEO
El día es hoy, la hora ya,

pronto, Jesús, por mi vida pasarás.

Se que tu amor es fuerte,

quiero trepar y verte.

Ven a mi casa, a mi hogar,

que hace tiempo guardo un lugar

y llevo dentro tantos deseos de conversar.

Ven a mi casa, a mi hogar,

que con vos se va a iluminar

este rincón, oscuro y cerrado,

se abre de par en par;

y ser tuyo lo que es mío,  tuyo mi hogar.

No se porque estoy aquí,

quiero grabar tus ojos dentro de mi,

porque miraste hondo,

lo comprendiste todo.

El que me amó sin despreciar,

y me buscó y me vino a visitar,

le devolvió a mis manos

un latido de hermanos.
22. LAS SIETE PALABRAS

Jesús Nazareno, Rey de los judíos,

Jesús, de las siete palabras y un grito.

Corazón amigo, corazón herido,

corazón de Cristo Jesús, yo confío en vos.

“Ahí está tu Madre, ahí está tu hijo”,

conmigo estarás, hoy, en el paraíso.

“Perdónalos Padre no saben lo que hacen”,

“Dios mío, ¿por qué me abandonaste?”.

Dijo: “tengo sed”, lanzó un fuerte grito,

“en tus manos, Padre, yo pongo mi Espíritu”.

Todo está cumplido y entrega su aliento,

y mana agua y sangre del costado abierto.

23. HIJOS MIOS
Hijos míos:

voy a estar poco tiempo entre ustedes,

me buscarán, más donde voy, no podrán venir.

Les doy un mandamiento nuevo:

Ámense unos a otros, así como los amé,

en esto todos verán

que ustedes son mis amigos(bis)

Si alguien me ama

cumplirá todas mis palabras,

y mi Padre le amará, y vendremos a él.

Les dejo la paz, les doy mi paz,

no como la del mundo.

No teman ni se acobarden,

oyeron lo que les dije:

me voy pero volveré(bis)

Ya no son

como el siervo que ignora a su dueño,

conocen ya, lo que mi Padre me ha dicho a mi.

Ustedes son mis amigos

si hacen lo que les mando.

Recuerden que los amé,

no me eligieron a mi,

soy yo quien los a elegido(bis)
24. TE IMAGINO

Te imagino buscar,

en medio de las sombras, una ventana,

una salida para poder escapar.

Te imagino chocar,

una y otra vez desesperadamente,

con las paredes de tu fría soledad.

No busques más, la libertad está en vos mismo, no es necesario el escapismo para volver a vos.

Te imagino luchar

exhausto contra el SIDA, desahuciado,

agonizando en una cama de hospital.

Te imagino perder

moléculas de vida cada segundo,

impotente, preguntándote ¿por qué?.

Yo estoy aquí y te siento tan hermano,

que tu dolor ya no es lejano,

también lo sufro en mi.

Porque queremos mostrar con la vida

que la juventud no está perdida.

Porque a pesar de lo que muchos digan,

somos una Iglesia que está viva;

somos de Dios, le consagramos la vida

y con nuestra entrega, va también,

tu juventud ofrecida.

Te imagino llorar

desde el fondo de un oscuro abismo,

sumergido en el infierno del alcohol.

Te imagino gritar,

ahogándote en el mar del sin sentido,

deprimido y ya sin ganas de esperar.

Yo soy de Dios y quisiera verte vivo,

porque vivir tiene sentido

más grande que el dolor.

Te imagino llenar

con sexo y con violencia tu vacío,

sin poder sentirte vivo de verdad.

Te imagino escapar,

del mundo y de vos mismo con la droga,

tan asqueado, que ya todo te da igual.

Hoy ya lo se, mi vocación es dar la vida

por cada joven que se olvida,

que hoy es posible creer.

25. EN MI GETSEMANI
Para que mi amor no sea un sentimiento,

tan solo, de deslumbramiento pasajero.

Para no gastar mis palabras más mías

ni vaciar de contenido mi “te quiero”.

Quiero hundir más hondo mi raíz en ti

y cimentar, en solidez, éste mi afecto,

pues mi corazón, que es inquieto y es frágil,

solo acierta si se abraza a tu proyecto.

Más allá de mis miedos, más allá

de mi inseguridad, quiero darte mi respuesta:

aquí estoy para hacer tu voluntad,

para que mi amor sea decirte si hasta el final.

Duerme en su sopor y temen en el huerto,

ni sus amigos acompañan al maestro.

Si es hora de cruz, es de fidelidades,

pero el mundo nunca quiere aceptar eso.

Dame comprender, Señor, tu amor tan puro,

amor que persevera en cruz, amor perfecto.

Dame serte fiel cuando todo es oscuro,

para que mi amor sea más que un sentimiento.

No es en las palabras ni es en las promesas

donde la historia tiene su motor secreto,

solo es el amor en la cruz madurado,

el amor que mueve a todo el universo.

Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos,

por sobre mis seguridades y mis miedos,

y para elegir tu querer y no el mío,

hazme, en Getsemaní, fiel y despierto.

26. ESTO QUE SOY ESO TE DOY

A veces te pregunto: “¿por qué yo?”,

y solo me respondes: “porque quiero”.

Es un misterio grande que nos llames,

así tal como somos, a tu encuentro.

Entonces redescubro una verdad,

mi vida, nuestra vida es tu tesoro,

se trata entonces solo de ofrecerte

con todo nuestro amor esto que somos.

¿Que te daré?, ¿que te daremos?,

¿si todo, todo es tu regalo?.

Te ofreceré, te ofreceremos,

esto que somos, esto que soy, eso te doy.

Esto que soy, esto es lo que te doy.

Esto que somos, es lo que te damos.

Tú, no desprecias nuestra vida humilde,

se trata de poner todo en tus manos.

Aquí van mis trabajos y mi fe,

mis mates, mis bajones y mis sueños,

y todas las personas que me diste,

desde mi corazón te las ofrezco.

¡Vi tanta gente un domingo de sol!,

me conmovió el latir de tantas vidas,

y adiviné tu abrazo gigantesco,

y sé, que sus historias recibías.

Por eso tu altar luce vino y pan,

son signo y homenaje de la vida,

misterio de ofrecerte y recibirnos,

humanidad, que Cristo diviniza.

27. PASOS DE JESÚS
Perder la vida, tomar la cruz,

seguir los pasos de Jesús,

amar con su forma de amar,

perder la vida para ser luz.

Darse por el que nadie amó,

darse por el abandonado

que espera ver amanecer.

Prestar oído a su clamor,

amar como un enamorado

a aquel que nadie quiere ver.

Gritar que Dios no está dormido

y está dándonos su fuerza,

que va sembrando libertad.

Gritar que el odio no ha vencido

y la esperanza no está muerta,

y Dios invita a caminar

Andar caminos aún no andados,

saltar abismos sin fronteras,

ir, donde nadie quiere ir.

Darle la mano al que está solo

y que ya todo lo ha perdido,

darle la fuerza de vivir

28. NO ME MUEVE SEÑOR

No me mueve, mi Dios, para quererte,

el cielo que me tienes prometido

ni me mueve el infierno tan temido,

para dejar por eso de ofenderte.

Tú, me mueves, Señor, muéveme al verte

clavado en la cruz escarnecido;

muéveme al ver tu cuerpo tan herido,

muéveme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, al fin, tu amor y en tal manera,

que aunque no hubiera cielo yo te amara,

y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,

pues aunque lo que espero, no esperara

y lo mismo que te quiero, te quisiera.

29. DULCE HUÉSPED

Dulce huésped de mi alma, renuévame.(bis)

Hazme de nuevo, toma mis miedos

quiero ser tuya, Señor.

Inunda mi alma y mis pensamientos,

vive aquí dentro, Señor.

30. VOLVER A VOS

Volver a vos, volver a ser, volver a respirar,

saberme sostenido por tu amor, volver a amar.

Dejar atrás la confusión, el pozo sin salida.

Volver a estar unido a vos, volver a la alegría.

Del barro antiguo hacia tu imagen, dejar soplar tu aliento,

recuperar tu nombre de hijo, estar vivo de nuevo.

Decirte que, por sobre todo, Dios mío te deseo,

mi angustia desandar y anclar en tu amor fiel y eterno.

31. YO CREO EN LAS PROMESAS DE DIOS

Yo creo en las promesas de Dios,

yo creo en las promesas de Dios,

yo creo en las promesas de mi Señor.

Si soy fiel en lo poco, él me confiará más.

Si soy fiel en lo poco, mis pasos guiará.

Yo creo en la misericordia de Dios...............

Yo creo en el Espíritu de Dios.......................

32. ESPÍRITU SANTO, VEN A MI

Sopla sobre mi, Señor,

y renueva la faz de mi corazón.

Porque soy tierra sin vida

si me falta tu alegría, por eso te canto:

Espíritu Santo, ven a mí.

Sopla sobre mi, Señor,

y derrama tu agua viva sobre mi corazón.

Porque soy tierra reseca

si me falta tu presencia, por eso te canto:

Espíritu Santo, ven a mí.

Sopla sobre mi, Señor,

como un viento que renueva mi corazón.

No se rompen mis cadenas

sin tu fuego que me quema, por eso te canto:

Espíritu Santo, ven a mí.

33. SUAVE BRISA

Tan sencillo como el aire que respiro,

tan humilde que dispuesto a todo estás,

tan fiel, que aunque no clamen tu nombre,

a nuestro lado siempre tú estás.

La valentía se la diste a tanto mártir,

la locura del amor a tanto Santo,

así como ellos quiero vivir

y que tu seas el alma de mi canto.

Eres tú, suave brisa de mi alma,

la fuerza de mi andar,

consuelo de mi alma.

Eres tú, Santo Espíritu del cielo,

no me dejes, no te apartes tú de mi.

(no me dejes, no te apartes,

Santo Espíritu de Dios-2·vez)

34. ESPIRITU SANTO VEN
Espíritu Santo ven (2 veces)

Si tú no vienes,

nos faltarán las alas para la plegaria,

desgastaremos el silencio y las palabras,

si en lo escondido, tu voz no clama.

Si tú no vienes,

sería imposible el abrazo del reencuentro

con el hermano que la ofensa puso lejos,

si tú no enciendes de nuevo el fuego.

Pero si vienes a recrearnos

y con un soplo das vida al barro,

como un artista irás plasmando,

un rostro nuevo de hijos y hermanos.

Por eso ven.

Espíritu Santo ven (2 veces)

Si tú no vienes,

olvidaremos la esperanza que llevamos,

sucumbiremos al desánimo y al llanto,

si tú no vienes a consolarnos.

Si tú no vienes,

evitaremos el camino aconsejado

por el Señor de las espinas y el calvario,

si tú no vienes a recordarlo.

Pero si vienes a sostenernos

y nos conduces como un maestro,

en nuestra tarde se irá escribiendo

cada palabra del Evangelio.

Por eso ven.

Espíritu Santo ven (2 veces)

Si tú no vienes

nuestra mirada será ciega ante tus rastros,

la poca fe dominará lo cotidiano,

si no nos donas el ser más sabio.

Si tú no

vienes y nos sacudes con tu viento nuestra casa,

y con un sello de profetas nos consagras,

tendremos miedo si no nos cambias.

Pero si vienes y en el silencio

del alma escribes renglones nuevos,

entre nosotros se irá tejiendo

la historia cierta del nuevo reino.

Por eso ven.

Espíritu Santo ven (2 veces)

35. UNA VERDAD

Se que tal vez jamás

voy a saber tu nombre,

ni el porque de la tristeza

que tu mirada esconde.

Se que no puedo, aunque quisiera,

librarte de tus prisiones,

solo de vos depende

salvar tus ilusiones.

Muchos te hicieron creer

que nada vale la pena,

son los que abortan sueños

viviendo una vida muerta.

Ya se que hay muchas mentiras

girando por tu cabeza,

pero déjame al menos

hablarte de una certeza.

Hay una verdad en tu interior,

el misterio que es tu esencia,

inexpugnable fortaleza,

donde vos, sos realmente vos.

Se que en el fondo estás

buscando una respuesta,

como un mendigo en la vida

tenés las manos abiertas.

Se que, aun en medio de tus ruidos,

querés tu alma serena

y entre tantas mentiras

buscas la paz verdadera.

Dentro de tu corazón,

donde tu historia se gesta,

donde infinitos intentos

y mil opciones te esperan,

donde tu soledad se torna

en misteriosa presencia,

allí, muy dentro tuyo,

la vida se te revela.

Hay una verdad en tu interior,

la razón de tu existencia,

de donde nacen las respuestas,

cuando vos, sos realmente vos.

36. EL ALFARERO

Señor, yo quiero abandonarme,

como el barro, en las manos del alfarero.

Toma mi vida y hazla de nuevo.

Yo quiero ser un vaso nuevo.

Yo quiero ser, Señor, amado,

como el barro en las manos del alfarero.

Rompe mi vida y hazla de nuevo,

yo quiero ser un vaso nuevo.

37. NO PONGAIS TUS OJOS

No pongáis tus ojos en nadie más que en él.

No pongáis tus ojos en nadie más que en él.

No pongáis tus ojos en nadie más,

no pongáis tus ojos en nadie más,

No pongáis tus ojos en nadie más que en él.

Porque solo él te puede liberar............

Porque solo él te puede enamorar.......

Porque solo él te puede dar la paz......

Porque él me ama y yo lo amo a él.....

38. CANCIÓN A MARIA
De éste nuevo amanecer,

tú fuiste el crepúsculo, mujer;

Tu “si” fue la respuesta

con que el hombre Dios pudo nacer.

En su candoroso andar,

las heridas, Cristo no sufrió,

sus brazos fueron cuna

de sonrisa y algodón.

Madre del mundo, Virgen paciente,

tímida, umbral que abres paso al cielo,

dicen que hoy muere en la cruz,

tu hijo, Jesús.

Creció el niño hasta los treinta

como una hoja junto a ti, rama vital,

pero éste crudo otoño

los hubo de separar.

Pero llegará pronto el día

en que lo vuelvas a ver, María,

en la gloria del reino celestial.

Madre del mundo, Virgen paciente,

tímida, umbral que abres paso al cielo,

dicen que hoy muere en la cruz,

tu hijo, Jesús.

Madre del mundo, Virgen paciente,

tímida, umbral que abres paso al cielo,

dicen que hoy muere en la cruz,

tu hijo, semilla de luz.

De éste triste atardecer,

tú, fuiste el crepúsculo, mujer.

39. TODO HOMBRE SIMPLE
Todo hombre simple lleva dentro un sueño,

con amor y humildad podrás realizarlo.

Si pusieras cada día, con sudor y esfuerzo,

una piedra y otra más, llegarás muy alto.

Si con fe, tú quieres, vivir humildemente,

tanto más feliz serás aunque nada tengas.

Y los gozos simples son los más hermosos,

son aquellos que, al fin, son los más grandiosos.

40. TRANSPARENCIA

Dame tu transparencia

¡oh fuente del ser, fuente de la vida!.

Dame tu transparencia,

el deseo claro,  tu estable armonía.

No dejes que preocupen mi alma en exceso,

las nubes que tienen que cruzar mi cielo,

dame ojos limpios,

corazón más creyente y más bueno.

Dame tu transparencia

¡oh fuente de todo, fuente de hermosura!.

Dame tu transparencia,

creativas mis manos mansas y seguras.

Lava mi corazón del mal que lo enturbia,

mi amor sea un arroyo de aguas profundas.

Dame alma de niño

transparente a la mirada tuya.

Dame tu transparencia

¡oh fuente de amor, fuente de la gracia!.

Dame tu transparencia

recta la intención y fiel la palabra.

Devuelve la inocencia que robo el pecado,

la estable certeza de saberme amado.

Dame tu presencia

agua viva que limpia mi barro.

41. MADRE DE AMERICA LATINA

Madre de los pobres,

Señora de América Latina,

¡tan dulce y de bondades tan divinas!,

color como el color de tantas raza.

Virgen tan serena,

Señora de estos pueblos tan sufridos,

Patrona de pequeños y oprimidos,

derrama sobre tu pueblo tus gracias.

Derrama entre los jóvenes tu luz

y lleva, a quien es pobre, tu Jesús,

al mundo entero atrae el cielo donde estas.

A los que tienen todo, enseña a dar,

a los que poco tienen, a buscar

la fuerza del derecho que les traiga paz.

La fuerza de luchar, concédenos,

enseña al pueblo a no bajar la voz,

despierta el corazón de quien no despertó.

Enseña tu justicia y tu valor,

libéranos de todo desamor,

y haznos finalmente conocer a Jesús.

42. DÉJAME NACER DE NUEVO

Tú conoces la dureza en mi sentir

y la terquedad que hay en mi corazón,

son las cosas que me alejaron de ti, Señor,

hazme renacer en tu amor.

Déjame nacer de nuevo, déjame nacer de

nuevo, déjame nacer de nuevo, oh Señor,

no importa la edad que tenga, tú no la tienes

en cuenta déjame nacer de nuevo, oh Señor.

Tú conoces el pecado que hay en mí

y el dolor que este dejó en mi corazón,

de la muerte me has librado y hoy vuelvo a ti, Señor.

Dame vida nueva en tu amor.

43. VOLVER A VOS

Volver a vos, volver a ser,

Volver a  respirar.

Saberme sostenido por tu amor,

Volver a amar.

Dejar atrás la confusión, el pozo sin salida

Volver a estar unido a vos, volver a la alegría.

Del barro antiguo hacia tu imagen, dejar soplar tu aliento

Recuperar mi nombre de hijo, estar vivo de nuevo.

Decirte que por sobre todo, Dios mío te deseo

Mi angustia desandar y anclar, en tu amor fiel y eterno.

44. UNA VEZ MÁS REZARÉ
Una vez más rezaré, de rodillas me pondré;

de seguro una vez más Él me perdona.

Le diré que lucho en vano, que pequé pues soy humano,

de seguro una vez más Él me perdona.

Para un Dios que conoció la tentación,

del amigo la traición, yo no dudo me perdone Dios amigo.

Yo ví sufrir a mi hermano y no le tendí la mano,

de seguro una vez más Él me perdona.

Lo vi pobre y desahuciado, yo con los brazos cruzados,

de seguro una vez más él me perdona.

45. CAMINO DEL VIERNES SANTO
Camino del viento helado

contigo quiero andar, picapedrero.

Camino del viento helado contigo quiero andar.

al boquerón minero, la negra pala,

la dura roca, el negro cielo.

Perdóname primero

mis manos limpias, mi pan seguro.

Camino de soledad

contigo quiero andar, madre sin nombre.

Camino de soledad contigo quiero andar.

Al hospital de noche: la pobre cama,

las horas largas sin esperanza.

Perdona, mujer enferma,

mi cuerpo sano, mi hogar tranquilo.

Camino del paso oscuro

contigo quiero andar, mi niño ciego.

Camino del paso oscuro contigo quiero andar.

Acariciando el suelo, las manos yertas,

noche en la noche, los ojos muertos.

Perdóname primero

la luz que llevo mirando estrellas.

Camino del Viernes Santo

contigo quiero andar, Cristo doliente.

Camino del Viernes Santo contigo quiero andar.

Con tu sed y tu fiebre, el cruel olvido,

el duro leño, pecado y muerte.

Perdóname primero

que soy yo mismo que así te he puesto.
46. EN ESOS MOMENTOS

En esos momentos, en que todo me cuesta,

en esos momentos, en que no es fácil seguir

cuando quiero sentirte, saberte a mi lado

pues a veces me siento muy desanimado.

En esos momentos cuando todo se nubla,

en esos momentos que ni yo a mi me entiendo

Pues no solo en las buenas yo debo seguirte

no sólo si creo que lo puedo hacer.

Cuando llore o cuando ría, te debo ser fiel

de noche o de día te debo creer.

No es fácil hacerlo, necesito de ti,

yo solo no puedo, no puedo sin ti.

Te necesito para poder seguir,

Te necesito para vivir

sólo tú puedes vencer mi soledad.

Se que me escuchas, que tu me consuelas

y que me sostendrás, que Jesús tú vas

junto a mí.

47. QUEDATE CON NOSOTROS SEÑOR

Quédate con nosotros Señor de la esperanza

los hombres que Tú amas hoy "luchan por vivir",

y aunque a veces dudamos de Tú presencia en casa

no dejes que la noche nos sorprenda sin tí.

Y porque ya anochece quédate con nosotros,

no dejes que la noche nos sorprenda sin ti.

Quédate con nosotros Señor de la pobreza,

los pobres y los niños te quieren descubrir

porque a veces "no saben que son Tus preferidos"

no dejes que la noche nos sorprenda sin ti.

Quédate con nosotros Señor de la justicia,

los hombres "no sabemos dar sin recibir"

vivimos muchas veces una justicia falsa

no dejes que la noche nos sorprenda sin ti.

Quédate con nosotros Señor de la promesa,

Tú mismo aseguraste "amarnos hasta el fin"

por eso humildemente volvemos a pedirte

no dejes que la noche nos sorprenda sin ti.

48. A TI TIERRA ESPERADA

Cruzado el inmenso desierto, peregrina el pueblo de Dios

en busca de cielos abiertos, a la luz, la paz y el amor.

El va hacia la tierra anhelada, prometida por el Señor,

allí tendrá fin toda pena, ni habrá más miseria o dolor.

A ti tierra esperada, el pueblo de Dios mira ya.

A ti tierra esperada, muy pronto feliz llegará.

A ti tierra esperada, verá jubiloso por fin.

A ti tierra esperada, a ti.

Cargado con muchas miserias, lo pueblos también van a Dios

buscando la paz y la dicha: tienen sed de un mundo mejor.

Y ¿en dónde es la tierra esperada en que no hay temor ni doblez?

Es el reino eterno de Cristo que El vino ya a establecer.

Rompió todas nuestras cadenas, libertad nos dio el salvador:

y así proseguimos la marcha hacia un mundo mucho mejor.

Su reino es la patria futura, nueva tierra, nueva tierra de promisión,

que orienta los pasos seguros de este nuevo pueblo de Dios.

49. ESPERA MI SEÑOR CRUCIFICADO

Espera mi Señor crucificado, espera que despierte el corazón,

que al mirarte silencioso y traspasado, te dirá nuevamente su canción.

Cantando bajo el cielo de la noche, al sentir mi Señor, tu inmensidad,

cuando todo callaba junto a mí, me cubría como un manto tu bondad.

Llorando bajo el cielo de la noche, he dejado que muriera mi cantar,

y en la noche más oscura de mi vida tal vez tú te cansaste de esperar.

50. SALMO 85

Señor que grande es tu amor, regálanos tu salvación

Haz sido bueno Señor con nuestra tierra,

escuchaste los clamores de tu pueblo,

no dejaste a tus amigos en la ruina,

rescataste a los cautivos en su duelo.

Ven Señor devuélvenos la vida,

manifiéstate oh Dios en nuestra noche,

yendo a tientas caminamos a tu encuentro,

ya sentimos el calor de tu mirada.

El amor y la verdad se encontraran,

la justicia y la paz se abrazaran

de tu mano aprenderemos a ser libres,

nuestra tierra frutos nuevos te dará.

51. SALMO 18

Yo te amo, Señor, mi fortaleza,

mi roca, mi baluarte, mi liberador.

La peña en que me amparo,

mi escudo y mi fuerza, mi salvador.

En el templo se escuchó mi voz,

clame por ti en mi angustia.

Me extendiste tu mano y no caí,

tu poder del enemigo me libró.

Las olas de la muerte me envolvían,

me aguardaba la ruina, pero el Señor venció.

Tú eres la luz que me ilumina

quien abre mis caminos, Tú eres mi Dios.

Cuando yo invoqué tu nombre,

con mano poderosa me salvó tu amor.

Son perfectos tus caminos,

tus manos me sostienen, Tú eres mi Rey.

52. ISAIAS 43

Yavé, tu me has creado, y has dicho mi nombre, y tuyo soy,

Por siempre cantaré tus bondades y caminaré libre, hacia el reino de gloria.

Si camino por el mar, mi Dios conmigo va, y las olas, no podrán anegarme.

Si por las llamas voy, no me quemaré, ni abrazaré, y el fuego ningún daño me hará.

Tú nos llamas tu pueblo, somos preciosos a tus ojos Dios, por nuestras vidas, él ha dado las naciones.

53. LA CARIDAD

Si hablara todas las lenguas

de la tierra, pero no

tengo amor,

soy como un bronce que retiñe

un címbalo que resuena.

Si tuviera el don de profecías,

conociera todas las ciencias

y tuviera la fe

de transportar las montañas,

pero no tengo amor.

Yo soy nada, porque el hombre

no es hombre, si no ama. (bis)

Y si yo diera a los pobres

todos mis bienes, y mi cuerpo

entregara a las llamas

pero si no tengo amor

de nada me sirve.

Pasaran las profecías

callaran todas las lenguas

la ciencia un día acabara

pero el amor, nunca morirá

porque todo cree, todo espera

todo cubre, todo sufre

no busca solo lo suyo

mas goza de la verdad. (bis)
54. DECLARACIÓN DE DOMICILIO

Vivo en el lado oculto de la vida.

Yo voy por la vereda de las sombras.

Lo mío es el rumor de un arroyito.

el beso de la brisa entre las hojas.

Y las flores de plástico me duelen.

La tierra y las raíces me conmueven.

Vivo en el lado desnudamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado lento de la vida.

Amo lo que se gesta en el silencio.

Terco fluir del río en la llanura.

Los embarazos y el muy sabio invierno.

Soy figura emergiendo de la piedra.

Los montes me contagian su certeza.

Vivo en el lado pacientemente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado tierno de la vida.

Voy desarmando fosos y castillos.

Ya no quiero ser duro pero muerto.

Prefiero vulnerable pero vivo.

La falda de mamá... el olor de casa...

Y tu abrazo de amor que hoy me rescata.

Vivo en el lado entrañablemente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado pobre de la vida.

Donde la sencillez airea tu casa.

Donde el “Te necesito” no avergüenza.

Donde nace del alma el “Muchas gracias”.

Donde nadie te lleva por delante

montado en “supervidas importantes”...

Vivo en el lado pequeñamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado manso de la vida.

Le creo solamente a los pacíficos.

Por eso me avergüenzan mis violencias:

Quiero a mi corazón quieto en su nido.

¡Triste arrogancia de los “ganadores”!

No subo el Monte Olimpo de esos dioses.

Vivo en el lado sufridamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado espeso de la vida.

Sangro la sangre de los doloridos.

No adoro ideas claras y distintas:

Dramático y más turbio es nuestro río.

¡Cruz de autenticidad esperando el alba...!

Y, oscuramente...Dios...eje de mi alma.

Vivo en el lado complejamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.
